
Yearbook



Queridos Graduandos

Con gran satisfacción los hemos visto crecer y fortalecerse a traves de todos estos años de escolari-
dad donde demostraron tener todo el potencial para convertirse en jóvenes maravillosos
Sentimos alegría de verlos felices ante este gran logro, pero tambien  nostalgia al verlos partir  exten-
diendo sus alas para iniciar el vuelo hacia el futuro, donde encontrarán nuevas metas y enfrentarán 
nuevos retos. 
Un agradecimiento muy especial a esta promoción ya que con su compromiso y esfuerzo lograron sa-
car adelante el primer modelo de naciones unidas del colegio Saint Andrew, jovenes que durante este 
año 2019 lograron demostrar que estan capacitados para enfrentarse a todos los retos  que les im-
ponga su vida universitaria.
Esperamos  que  los principios inculcados desde el colegio la “Ética y la Excelencia” los acompañarán 
siempre, lo que les permitirá afrontar de manera acertiva las situaciones presentadas en su futuro. 
En nombre de todo el equipo Saint Andrews quiero brindarles un fuerte abrazo y felicitarlos por este 
nuevo logro alcanzado, el cual es sólo  parte del camino hacia  nuevas metas.
Siempre serán parte 
de nuestra familia Saint Andrews.   Alicia Candamil 

Rectora



Class2019



Alejandro Dávila Cárdenas María José Duque Olarte Manuela Gonzalez Paredes Jhan Paul Henao Hernández Simón Herrera Duque

Juan Camilo Millán Echeverry Alejandra Pérez Pérez José Miguel Sanz Ospina Daniela Torrente López Valeria Vélez Raigosa Mateo Zuluaga Arango



Como ya está terminando mi ciclo en el colegio, 
quiero agradecer a todas las personas que estuvie-
ron conmigo, que me apoyaron durante todo este 
proceso, mis papás que siempre estuvieron pendien-
tes y apoyándome, mis compañeros con los cuales 
pude tener alegrías, tristezas, y pude contar siempre 
con ellos, a pesar de nuestras diferencias siempre 
había algo que nos unía y era la alegría.
Me siento orgullosa de haber sido parte de un gru-
po como el nuestro con las bromas de Mateo, con 
las bobadas de Manuela “típico de vos” , con el si-
lencio de Aleja, con Alejandro el gato, con la com-
pañía de Dani siempre, con la risa de Majo, con los 
arranques de Jhan Paul, con mi novio Simón, con los 
sustos que le pegaba a José Miguel, con los temas 
avanzados de Millán, y lo que no podía faltar, con 
mis gritos que aturdían a medio colegio. 
También quiero agradecerles a mis profesores de los 
quienes aprendí, no solamente temas escolares, sino 
también valores y principios que nunca voy a olvi-
dar. 
Muchas gracias por absolutamente todo, los 

amo...

Valeria Vélez Raigosa





Quiero agradecer a aquellos que participaron en 
mi crecimiento como persona y también en mi creci-
miento académico.
Comienzo agradeciéndole a mi familia por apoyarme 
y darme la oportunidad de estudiar en un colegio 
con altos estándares académicos y éticos.
 He estudiado toda mi vida en el colegio Saint An-
drews y agradezco completamente a todos los do-
centes, quienes me enseñaron cada día con amor y 
respeto, no solo me formaron académicamente sino 
también con valores éticos.
Agradezco también a la institución, por acogerme y 
apoyarme desde el primer día que entré a estudiar 
en primero de primaria hasta mi último día de clases 
y al personal del colegio que siempre han sido muy 
importantes a través de mi paso por esta institución.
Llegó el día de partir a explorar nuevos campos, 
pero siempre llevaré los recuerdos de mis compañe-
ros en clase, las risas, las peleas, cada momento que 
pasamos, porque de cada uno me llevo algo, una 

enseñanza y eso me quedará toda la vida.

Daniela Tor rente López





En este momento termina una parte de mi pro-
ceso como estudiante en el colegio, solo tengo 
agradecimiento con mi colegio y mis profesores 
por abrirme las puertas a esta institución, por 
darme herramientas para mi vida personal, por 
abrirme espacios en el deporte y la recreación. 
Agradezco a mi familia por estar siempre conmigo, 
apoyándome incondicionalmente y a mis compa-
ñeros por tantos momentos vividos. 
Hoy inicio una nueva etapa en mi vida, hoy me 
enfrento a la universidad y sé que gran parte de 
lo que soy se lo debo a mi colegio Saint Andrews, 
gracias por enseñarme, corregirme, acompañarme 
y apoyarme todos estos años.

Gracias a todos los profesores que me formaron 
con un carácter ejemplar, a todos los que nos hi-
cieron sufrir y nos lograron sacar sonrisas al mismo 
tiempo. Por sus increíbles historias que contaban 
en clase y en los campamentos, gracias.

Simón Herrera Duque



Quiero darle las gracias a la institución por todas las en-
señanzas, por las ayudas que me brindó en toda mi vida es-
colar, por los maravillosos momentos que viví en el que consi-
dero  fue mi segundo hogar.

Quiero darle las gracias a mi familia por todo el apoyo que 
me brindaron a lo largo de mi vida escolar, a mis hermanos 
quienes siempre me apoyaron. Quiero darle especialmente las 
gracias a la persona más importante de mi vida quien siempre 
ha estado ahí para apoyarme y ayudarme, quien se esforzó 
para criarme de la mejor manera, por todo lo que me enseñó, 
por ser mi ejemplo a seguir, gracias por todo padre.

Quiero darle las gracias a mi novia quien a pesar de no es-
tar presente en toda mi vida escolar en este último año me ha 
hecho inmensamente feliz y me ha dado todo su apoyo y com-
prensión en los momentos difíciles.

Quiero darles infinitas gracias a los profesores que con su ar-
dua labor nos ayudaron a ser mejores personas, quienes nos 
instruyeron de la mejor manera posible en todo lo académico, 
gracias porque a pesar que los temas eran difíciles y los días 
se tornaban pesados ellos nos apoyaban y nos daban ánimo 
haciendo de esos días un poco mejor. 

Por último, pero no menos importante, quiero darle gracias a 
todos los señores y señoras del aseo y del mantenimiento, sin 
ellos no hubiese sido posible tener un lugar apto para nuestro 
estudio.

Jhan Paul Henao Hernández



Hace tres años llegué a este colegio y me sentí 
muy acogida por muchas personas, me abrieron los 
ojos a muchas cosas y conocí a muchas personas 
que hoy en día siguen en mi vida y que espero que 
sigan por mucho tiempo.
	 Primero que todo, quiero agradecerles a mis pa-
pás por siempre apoyarme en todo. Aunque pasé 
varios momentos difíciles con las materias ellos siem-
pre me animaban a seguir adelante y a que die-
ra lo mejor de mí, y hoy en día puedo decir que 
sigo dando todo de mí. Papi y mami, espero que 
los haya hecho sentir orgullosos de mí y les prome-
to cumplir todas mis metas en la vida. Los amo con 
todo mi corazón. También a mis hermanos que estu-
vieron conmigo en el colegio y que vivieron buenas 
experiencias en la institución. A Emmanuel e Isaac, 
los amo con todo mi corazón.
	 Segundo, a toda mi familia agradecerles por 
darme el apoyo que necesito, por ustedes fue que 
pude terminar mi bachillerato aquí. Por ayudarme 
académicamente y emocionalmente, no lo pude ha-
ber hecho sin ustedes. A mi tía, a mi prima y a mi 
abuela, muchas gracias, las amo inmensamente. 
	 Tercero, les agradezco a todos mis compañe-
ros por estos tres años que pasé al lado de ellos. 
Aunque fuimos un grupo difícil puedo decir que me 
siento feliz en saber que hice parte de este grupo 



tan espectacular, todos son muy inteligentes y sé que les va a ir muy bien en sus carreras. Los amo muchísimo. A Ma-
nuela, por ser una de mis mejores amigas y una gran persona porque sé que puedo confiar en ella y siempre la ten-
dré en mi corazón. Sé que va a ser la mejor en todo lo que haga. A Mateo, mi compañero de risa que siempre me 
hizo reír con sus chistes y con sus bromas. Él es una persona que más voy a extrañar y que siempre voy a recordar.  
A Valeria y a Daniela, por acogerme cuando entré y por ser unas amigas muy especiales conmigo. Les deseo lo me-
jor y las quiero mucho. A Alejandro que fue el primero que me ayudó a integrarme con el grupo, por tener paciencia 
conmigo cuando me explicaba algo y por reírse de todo lo raro que decía. La vida tiene grandes cosas para él 
y siempre estará en mi corazón. A Simón, por ser un gran amigo por todos estos años y porque cuento con él para 
muchas cosas, espero que le vaya bien en todo lo que haga. A Alejandra, por siempre hablar inglés conmigo y ayu-
darme en los talleres cuando no entendía, ella va a ser una gran doctora.  A José, por ayudarme con los circuitos y 
por tener paciencia conmigo cuando le preguntaba algo. Lo extrañaré mucho y espero verlo en los Estados Unidos 
muy pronto. A Juan Camilo y a Jhan Paul por ser unos grandes compañeros y por ayudarme con los talleres y ta-
reas, les deseo mucha suerte en todo lo que hagan. 
	 También agradezco a los profesores por su gran labor porque aprendí mucho de ellos y son unas excelentes 
personas. A Andrea y a Alicia por su gran trabajo como directivas y por su gran apoyo. En especial a Sandra que 
se ha vuelto como una madre para mí en el colegio y por siempre estar pendiente de mí, la llevo en mi corazón. 
	 Los extrañaré mucho y espero volver a verlos pronto. Los quiero.  
	

	

María José Duque Olarte





Recuerdo cuando llegué por primera vez al colegio en 
octavo y la primera impresión que tuve del colegio fue 
muy buena, me pareció un colegio que además de preo-
cuparse de que los estudiantes aprendan, también brinda-
ba espacios para que se desarrollen en diferentes ámbitos 
como los deportes, la música, la danza, etc…

Una de las cosas que más me gustó del colegio fue que 
los deportes los daban como clases, y para mí el mejor 
deporte y clase era voleibol ya que nunca lo había juga-
do antes, y acá fue donde aprendí a jugarlo y me encari-
ñé mucho con él.

Quisiera agradecerles a todos los profesores, en especial 
a Diana, Jacke, Andrés, Alejandra, Alexander, Juan Manuel, 
Nataly y a Paola, los cuales siempre estuvieron pendien-
tes de que todo el salón aprendiera. También quisiera 
agradecerle Maria, David y a Óscar por hacer que todo 
el salón sudara en sus clases. Y sin ser menos importante, 
quisiera agradecerle a Andrea por estar tan pendiente de 
nosotros a pesar de todas las responsabilidades que tenía 
con el resto del colegio, padres de familia y directivas.

Finalmente, quiero agradecerles a mis amigos, mis compa-
ñeros, mi familia, los cuales siempre han estado ahí para mí 
y que con cada uno es una historia diferente.

José Miguel Sanz Ospina



Para empezar, quiero agradecer a mis papás 
porque me dieron el apoyo necesario para lograr 
todas las metas, que al pasar los años aparecían, 
y obstáculos que se presentaban en todos los ám-
bitos posibles; ya que muchas personas dudaron 
de mí y entre estas estaba yo al entrar en esta 
institución, de todas mis cualidades, fortalezas y 
de lo que yo era capaz de hacer; ellos me de-
mostraron que yo soy capaz de hacer muchas co-
sas. 
Agradezco a muchos de mis profesores los cuales 
tiene una gran importancia en mi vida; entre estos 
esta mi profesora Diana Giraldo la cual a pesar 
de todas esas actividades en donde muchos de 
nosotros nos desesperábamos porque no lográba-
mos entender o encontrar soluciones a todos los 
puntos, ella me demostró que sin importar lo que 
los demás digan yo soy la única que en verdad 
sabe quién en realidad soy, más que una profe-
sora y una segunda directora de grupo fue casi 
como una madre, la cual nos ayudaba a animar-
nos antes de presentar el ICFES con su “¿Quiénes 
somos?” En donde nos hacía confiar en nosotros 
mismos con sus terapias para fortalecer el gru-



po y quitar todo ese estrés que en algún momento se sentía dentro del salón. A Andrés Vega, ya que él nos 
aconsejaba diciéndonos en cómo se debe hacer o decir las cosas. Con sus caras cuando Vélez decía al-
guna bobada o algo fuera del tema. A los demás profesores por cada uno de sus consejos y enseñanzas y 
regaños los cuales nos ayudaron a corregir muchos errores que cometíamos.
Por último, quiero agradecerles a mis compañeros ya que con ellos nunca faltaron risas en el salón y que sin 
importar el momento o la tensión en la que se estaba siempre decían algo que quitaba todo el estrés que 
se presentaba. A María Jose, porque fue una amiga quien sin importar el momento siempre me apoyó, con 
ella experiencias inolvidables las cuales no cambiaría por nada del mundo; a Valeria Vélez que con todas 
sus historias de fin de semana entretenía a cualquiera porque pasaban unas cosas que usualmente no se 
veían y que con sus gritos a más de uno asustó durante clases como a José, quien salía con unos chiste en 
mitad de clases tan bobos que daban risa, a Dani con quien no tuve mucho tiempo por compartir, pero los 
pocos momentos en los que estuvimos juntas fueron muy chéveres, a Alejandra, quien me enseñó inglés y con 
la que aprendí muchas cosas más que solo eso y con la que hablaba horas y horas, ella ayudándome a me-
jorar; a Alejandro, mi hermano con el que me reí mucho y me decía que no sea negativa porque no ganaría 
nada haciéndolo y quien me animaba y no me dejaba decaer, para finalizar, a Mateo, quien me alegró mu-
chos días y me aconsejó y mostró la realidad de muchas cosas, el que a veces me hacía enojar con su “Tí-
pico de vos” y repitiendo todo lo que decía y hacía. Agradezco a todos por ser parte de mi vida en estos 
últimos tres años aquí.

	

	

Manuela Gonzalez Paredes 





¿Qué decir el último día? ¿Una despedida? ¿Un 
hasta pronto? Empecemos por dejar un mensaje, y 
como el fanático que me considero de las histo-
rias quisiera mencionar el viaje del héroe, ya que 
todos somos los protagonistas de nuestra propia 
historia, y como toda historia tiene un inicio, con-
siderémoslo el día previo al primer día de clases o 
nuestra zona de confort y seguridad; a continua-
ción, el llamado a la aventura, una señal o un mo-
mento decisivo que nos introduce en este capítulo 
de la vida, recibiremos asistencia, un apoyo, una 
guía que para muchos como en mi caso sería la 
familia. Mis padres, a quienes no les debo más que 
todo en mi vida y les doy las gracias. Ahora llega 
la partida, hacia este mundo desconocido donde 
pasarán sus días, los próximos años de su vida y 
se harán parte de las historias de sus compañeros. 
En este momento nacerán los males, las dificulta-
des y los obstáculos en el camino, habrá perso-
nas que nos harán daño, que actuarán a nuestra 
espalda y buscarán vernos caer. Hay que vivir la 
traición, no una, sino incontables veces a manos 
de quien menos lo esperaríamos, los malos momen-
tos existen, como un examen monstruoso para el 



que nadie está preparado o llegar tarde a un momento muy importante, pero como el héroe de esta histo-
ria hay que encarar estos retrasos, enfrentar las peores pesadillas y dolores, conocer el amor y el dolor, la 
victoria tras la derrota, y en el momento más complicado retomar fuerzas para seguir adelante, más fuer-
te, con la mejor expresión de uno mismo y así reclamar el tesoro por el que luchamos, la recompensa de 
nuestro esfuerzo y si este sale mal, volver a empezar y seguir hasta lograrlo, y llegará ese momento, que 
yo podría llamar “ex-alumno”, esa palabra que escuchaba de pequeño y parecía inalcanzable, que re-
sume tantos años, y tantas experiencias, tantos amigos y logros, pero que al ser mencionada para mí, trae 
orgullo, y me siento orgulloso de mi viaje y de ser el héroe de esta historia. No tengo palabras suficientes 
para expresar mi gratitud por todas las personas que han hecho parte de mi camino, a mis profesores que 
admiro por su dedicación, haber tenido a Dianita y a Andrea como unas mamás adoptivas en el colegio, 
a Alexander que le digo de corazón mi amigo y con quien sabía que podía contar siempre, a todos mis 
compañeros que llegaba a odiar y a querer en el mismo día, encontrar en grados menores a quienes mar-
carían mi vida, mi enorme respeto por Uribe, haber conocido el amor con Sofi y lo que viene con este, la 
amistad que no supe apreciar lo suficiente de Chucho y Aleja, las amistades que ya no están, la maravi-
llosa familia que me mostró cómo ser un buen ser humano, a Jara, y digo los dos, hermano y hermana que 
quiero con el alma, y mi hermano, por quien me esfuerzo todos los días para ser el mejor ejemplo a seguir 
para él y verlo llegar tan alto como solo las estrellas le permitan.

SUEÑEN EN GRANDE Y ESCRIBAN LA HISTORIA QUE QUIEREN VIVIR.

	

	

Alejand ro Dáv ila Cárdenas   



Recuerdo tan poco del día en el que llegué, lo mu-
cho que sé me lo contaron mis padres o las mismas 
directivas. Era un niño pequeño el cual quedó llo-
rando, porque sus padres lo dejaron en un lugar que 
no pensó que fuera el colegio en el que iba a estar 
toda su vida. Abandonado en este colegio así lo 
pensaba, no sabía que haría amigos tan rápido, que 
logró incluirse en un grupo social, que lastimosamen-
te se fueron retirando y solo quedó el niño.  Entró a 
grado primero, donde conoció una gran parte de 
sus amigos, en especial uno, que lo convirtió en su 
mejor amigo hasta el momento que se lea esta carta. 
Este niño que fue creciendo, el observó cómo entra-
ban nuevos amigos al salón, pero también vio cómo 
se iban yendo. Se puede decir que este pequeño 
alcanzó a disfrutar lo suficiente en su primaria, se di-
virtió, jugó, aprendió, conoció. Él recuerda cuando 
los profes le decían que vaya donde Lady Franco 
a tocar el timbre que está pasado de tiempo, to-
dos los amigos se peleaban por ir para ver quién se 
daba el lujo de tocar el timbre. Cuando sale gra-
duado para entrar a secundaria, tenía miedo, com-
parado con los jóvenes de gran tamaño, tener que 
correr contra ellos para llegar, para almorzar e ir 
a jugar con los amigos de ese grado de un juego 
inventado por los propios compañeros con el cual 
reíamos, y terminábamos cansados entrabamos al 
salón completamente sudados y contándonos lo que 



había sucedido durante el juego. Hicimos un amigo en un grado superior, con él pasábamos la mayor parte del 
tiempo, un joven que se graduó hace un año. 
Pasaron dos años hasta que el niño llegó a octavo donde prácticamente encontró el salón con el que se dispone. 
En grado décimo el salón sufrió de una tensión tan fuerte por un trabajo del día de la ciencia donde el salón de-
bía de hacer un “Titanic” con cartón el salón se unió tanto, se formó un trabajo en equipo tan fuerte que tan solo 
en unos pocos días se sacó el trabajo que probablemente se demoraría más días. En los años anteriores llegaron 
varios, unos se fueron, otros se quedaron en el camino.  
En grado once este joven que dejó de ser un niño, pero seguía con la mentalidad de uno, cuando él se dio cuen-
ta que estaba en el último grado de educación media, se enteró lo rápido que pasó el tiempo, no se dio cuenta, 
que estaba a punto de irse y esto le dolía, abandonar el colegio que cuando estaba más pequeño lo único que 
quería era salir del este. Ahora él no quiere irse, lo único que ha hecho este año ha sido disfrutarlo, pasarlo como 
un pequeño niño como cuando algún día lo fue. Este joven le comentaba a las directivas que le dolía mucho la 
partida, lo único que pronunciaba cuando le preguntaban ¿qué sientes en este último año escolar? Lo que él res-
pondía era “no lo sentí”. Es complicado dejar a los compañeros del salón, incluso con algunos de grados inferiores 
con los que formó una gran amistad, estudiantes como los de octavo, de noveno y de décimo. Fueron unos momen-
tos que quedaran guardados en mi memoria por siempre. Sabiendo que los va a extrañar tanto, aun así sepa que 
seguirá hablando con ellos muy seguido. Extrañara muchos profesores, que no solo le enseñaron los temas acadé-
micos o los básicos. Enseñaron a ser un mejor ser humano, a ser un buen ciudadano. Le enseñaron a nunca rendirse, 
no olvidará, los sabios consejos que Diana le proporcionó, que quedaran marcados para siempre, sabias historias, 
lo único que él tiene para decirle es muchas gracias, es lo único que tiene para decir. A la profesora Jackeline que 
no había clase en la que le dijera “Mateo” y lo decía en varias ocasiones ya que este era el tipo de estudian-
te bulloso, cómico y el que le gustaba hacer reír al salón de cualquier forma. A pesar de que tanto me regañaba, 
por un mal vocabulario, por no parar de hablar ni un momento de la clase él la extrañará mucho, por su típica risa 
cuando contaba un chiste malo o la cara con la que me miraba cuando decía algo soez, son cosas que este jo-
ven no olvidará. A los profesores del deporte, aunque solo nos daban una hora por semana cada uno, era diver-
tido jugar con ellos y pasar el buen rato. El profesor de fútbol que en cada clase antes de jugar nos decía algún 
consejo para ser mejores estudiantes inclusive para ser mejores cuando saliéramos del colegio. Andrés con sus ma-
ravillosas lecturas críticas que hacían sufrir al joven, ya que no era el mejor para ello. Le ayudó a mejorar la orto-
grafía en un punto que se equivocaba muy poco a comparación de antes. Hablar de todos sería muy complicado, 



me tomaría mucho tiempo pero a todos los quiere mucho y los extrañará con todo su corazón. A las directivas que 
siempre hicieron lo posible por apoyarlo siempre. Y la legendaria directora de grupo que nos escogió por las ulti-
mas por decirlo de esa manera ya que en grado décimo la nuestra se tuvo que retirar del colegio, Andrea, cuando 
teníamos clase de ética en grado once, que nunca llegaba por estar muy ocupada en reuniones importantes, aun 
así nunca esta llegase nos quedábamos en el salón callados, jugando en el tablero. Pero no hacíamos un algara-
bía en la que podíamos salir perjudicados, a pesar de estos errores minúsculos, la tendrá siempre en el corazón. 
Que también le sirvió de consejos y lo motivaba cuando él pensaba que no podía hacer algo. A Sandra que fue 
como una madre probablemente para la mayoría del salón a pesar de ser estricta siempre pendiente de nosotros 
y con su gran sonrisa de oreja a oreja. Se podía llegar en cualquier momento a su oficina siempre y cuando esté 
ocupada, lo recibía para hablar de cualquier tema ella lo apoyaba. 
Hablará de los increíbles amigos de salón a pesar de que a veces se tenían las pequeñas discusiones, aun así, los 
seguirá queriendo y los extrañará y espera que más adelante se continúen viendo. Recordará los gritos de Valeria, 
que nos asustaban a todos, solo porque se metía un bicho al salón, sus risas, cuando llegaba al salón y nos con-
taba una de sus chistosas historias que debíamos de esperar cinco minutos a que se le acabara la risa; Alejandra, 
siempre fue la callada del salón, la que siempre mandaba por el grupo lo que debíamos para la semana, así re-
cordarnos siempre y pegarnos los sustos; Daniela, la conozco hace mucho, también un poco callada, por lo gene-
ral se reía con lo que decía. Una vez se le conoce se vuelve una gran compañera de clase; Manuela, aunque la 
haya molestado todo el año, ella sabe que siempre fue solo humor, es una persona muy tierna, no olvidaré su forma 
de saludar, “príncipes y princesas” que nos hacían reír a todos; Majo, pues que es una persona increíble con una 
personalidad hermosa, solo me queda decir que fue mi compañerita de risas, de consejos, siempre se reía de los 
chistes pésimos que decía, tan solo con verme, se echaba a reír, es una excelente amiga, fue una persona que se 
cruzó en mi camino, una persona que valió la pena conocer, aprendí mucho de ella, amigas como ella no la conse-
guiré fácil; Alejandro, el niño parkour, no olvidaré que en la mayoría de las clases, incluso en los descansos hacien-
do sus maromas, le cogí un gran aprecio, compartí mucho momentos con él;  José, aunque podía ser mi abuelo, era 
el que le falta un poquito por madurar, él y yo éramos quienes contaban los chistes malos, es una gran persona, 
una personalidad, increíble, cuando salía con él la pasaba chévere; jhan paul, el callado del salón, todos pensá-
bamos una faceta completamente diferente a la que conocimos este año, un jhan paul tierno y cariñoso, a pesar 
de que siempre se enojada con gran facilidad, siempre yo trataba de calmarlo, siempre me pedía consejos y es-
taba para el siempre que me necesitaba, fue mi compañero de trabajos durante este año, pasamos muchas risas 



haciendo unos mientras alegábamos; juan camilo, es una persona maravillosa, una personalidad increíble, somos 
muy buenos amigos, a pesar de que ya no socializábamos como lo antes, siempre estaré para él, como yo sé que 
el estará para mí, con su inteligencia, cuando no entendía algo, acudía a él y siempre me explicaba o buscaba la 
manera de ayudarme; Simón, pues fue mi compañero de salón todo este año, siempre nos hacíamos atrás para mo-
lestar, es una persona en la que confié y en la que puedo confiar, acudía a mí como yo acudía a él a pedirnos e 
intercambiar un par de consejos, es un gran amigo, con una personalidad increíble, era parte del grupo de los tres, 
sí, me lo acabé de inventar, los tres somos, Chucho, Simón y yo, todos nosotros nos reíamos contándonos historias y 
anécdotas; por último aunque no esté en mi salón es clave mencionar y es a chucho, es mi amigo de la primaria, mi 
amigo de la vida, la persona que sabía que cuando iba mal me corregía así fuera con un calvazo o puño, lo ha-
cía solo por el bien mío, siempre me regañaba cuando lo que hacía estaba mal. A la hora que le escribiera siempre 
estuvo para mí y yo estaré para él, son de las personas que vale la pena conocer y que de verdad marcaron y 
dejaron una mancha en mi vida.

	

	

	

	 Mateo Z uluaga Arango 





Siquiera tenemos las palabras
Un ciclo termina, que alguna vez se sintió tan eterno, así como 
otras tan veloz que cuando despertamos, ya era el final de 
este viaje, pero el inicio de un nuevo camino. El colegio es 
esa etapa de la vida que muchos consideran la mejor, para 
mí hacer ese juicio es algo apresurado, quizás porque aún mi 
estancia en el mundo es demasiado corta o porque espero 
cada vez más del futuro, lo cierto es que de los pocos ratos 
que perdurarán en la memoria, por más ínfimo que sea, per-
manecerá así sea una aventura, de esas que comenzaban en 
las mañanas y terminaban en la noche después de un trabajo 
de la profe Diana de fecha el día siguiente. Vivirán en los co-
razones de ahora nosotros sus antiguos estudiantes, aquellos 
profes tan particulares, desde el más regañón al más calmo, 
desde Andrés con sus formidables consejos, Alex con su pre-
sencia y buenos deseos, Aleja y su profundo sentido de per-
tenencia, Jacke con sus chiquis, peques y nenés, Juanma y las 
historias de Cartago, María y el inolvidable correo, Leidy con 
su “las palabras Millán”, Manu con su sincera sonrisa, hasta 
Dianita con su cariño desmedido y sus rituales de buenas vi-
bras, y a todos los demás profes que siempre estuvieron ahí 
con nosotros, aquellos que hicieron del colegio un lugar mejor, 
o uno menos difícil para afrontar los caminos que trazare el 
destino, A ellos solo gratitud porque saben el poder que tie-
nen en manos, el cambio del mundo que queremos y por eso lo 
dieron todo para cumplirnos y para cumplir su misión ¡Gracias 
infinitas profes!
Tampoco se puede pasar de largo por este fragmento sin 
recordar a aquellos que se quedaron hasta el final, acom-
pañándonos, amargando o mejorando, depende de cómo se 
vea la vida, sería un error no nombrarles, perder la esencia de 
aquellos que compartieron un hogar junto a mí por tanto tiem-
po, Alejandro y su persistencia y tenacidad, hay que decir 



que qué bella cualidad, María José y su inconfundible risa, donde quiera que estemos te reconoceré enseguida, Manu, o Elita cómo 
le decía, con su alegría y sus inmensos propósitos, pero, fuiste lo mejor así no hubieras hecho mucho, Simón y el repentino grito en cla-
se o el repentino marcador que alguna vez lanzó, Jean Paul o Jhan Paul, realmente nunca supe cómo se escribe, aún no lo sé, solo sé 
cuánta bondad hay en ese corazón y buenos deseos para aquellos que aprecia, mil buenos deseos Jeanpi, ¿oyó? solo mil, Dani con 
las conversaciones en la ruta, Aleja con su sutil pero poderoso silencio, Vale Velez y el inconfundible grito, también la voy a recono-
cer donde quiera que vaya y sé que habrá mariposas en ese lugar, Mateo y su incondicionalidad, su vivacidad, un alma tan precio-
sa, el primer amigo, quizás el primer hermano, cuánto lo quiero, quizás haya sido culpa mía habernos alejado, quizás la distancia se 
fue agudizando por las otras compañías o las habladurías, aunque suene triste hoy, aún espero el día en que pueda conversar de 
nuevo con quien tanto confío y añoro con que él vuelva a hacerlo y que cumpla aquello de hacer feliz a los demás, ¡lo quiero muchí-
simo mijo! Y para terminar, ese muchacho tan especial, tan sincero, de una nobleza infinita, con un corazón tan grande como el sol, no 
sé si el sol se quede pequeño ante el brillo de su ser, hoy día es difícil encontrar a alguien como él, a alguien en quien confiar y creer 
en su totalidad, que notaba hasta lo más pequeño, y que siempre estuvo ahí cuando cualquiera de nosotros lo necesito, sobre todo 
a mi lado, soportando el mal genio, los alegatos y las extrañas decisiones, es sin duda alguna el mejor amigo que se puede tener 
¡¡Gracias por todo José!!
Al brillante equipo que lo daba todo por nosotros y por el colegio, a Sandrita con su infinito amor, a Alicia con su inconfundible voz y 
compromiso y Andrea por su puntual presencia y a todos los demás que siempre estuvieron ahí para nosotros, las chicas que siempre 
nos ayudaron y en alguna ocasión nos botaron cosas, muchísimas gracias, sin ustedes nada de esto hubiera sido posible, a José y a 
todos los chicos de mantenimiento que siempre hicieron todo con el mayor esfuerzo para que el colegio fuera lo mejor, infinitas gra-
cias.
A los chicos de grado décimo que se les viene un año lleno de anécdotas, cambios y decisiones que tomar, a ellos un consejo, no 
se dejen coger ventaja que el tiempo es traicionero, cuando menos piensen, estarán escribiendo estas palabras, y tarde, como yo. 
A Aleja con su humor, pero con ese gran corazón, a Sofi con esa increíble paciencia, pero infinita pasión, a Diego y a Manuel con su 
brillantez, a Chucho, ese compañero que vimos y nos vio crecer y a todos los demás, Valentina, Valeria, Jerónimo, Nicolás, Juan Feli-
pe, Isabella, Susana, aquellos quienes dejo atrás, pero quedan en nuestro lugar, gócense el colegio, y quiéranlo como él los quiere. A 
los chicos del colegio, ámenlo y recuerden que, aunque tendrá falencias, problemas y alguna que otra cosa que no nos guste, es su 
segundo hogar, su casa, cuídenla y dejen que los cuide, disfruten cada clase, cada trabajo, los descansos, pero más que eso, cada 
momento vívanlo como si fuera el último, un día lo será.
Esa es mi familia Saint Andrews, todos aquellos que compartieron un poco de mi realidad, esa etapa donde estos párrafos no serán 
suficientes para narrar todo lo acontecido y vivido en una eternidad que pasó en un solo segundo, será insuficiente todo agrade-
cimiento que les dé a todos ustedes, pero valdrá la pena cada recuerdo, cada historia y siquiera tenemos las palabras para honrar 
dorados tiempos que perdurarán siempre en nuestros corazones.

Juan Camilo Mil lán Echever ry   





Alejand ra Pérez Pérez  
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